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tenciarios, nombrados por cada una de nuestras repúblicas y reunidos 
bajo los auspicios de la victoria obtenida por nuestras armas contra el 
poder español". Les recuerda que desde el año de 1822, en su calidad de 
presidente de Colombia se dirigió a varios de los gobiernos de Hispano­
américa para formar la anhelada confederación de naciones y que para 
tal efecto, sugería la idea de que se nombraran los plenipotenciarios res­
pectivos cuyas sesiones deberían ser en la ciudad de Panamá o en otro 
lugar apropiado "que nos sirviesen de consejo en los grandes conflictos, 
de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en los 
tratados públicos cuando o·curran dificultades, y de conciliador, en fin, de 
nuestras diferencias". En realidad ya el Perú, había celebrado un pacto 
de alianza con Colombia por mediación del señor Joaquín Mosquera, y 
allí se estipuló el compromiso de interponer mutuamente los buenos ofi­
cios para la realización de esta idea. 

Un año más tarde, el señor Miguel Santamaría, primer diplomático 
de Colombia ante el gobierno de México, celebró un parecido tratado con 
las mismas estipulaciones. El interés de Bolívar era que el congreso an­
fictiónico se reuniese cuanto antes, ojalá -decía- después de seis meses, 
porque aunque la distancia era grande, la categoría del Congreso justi­
ficaba toda la rapidez de la acción. Insiste Bolívar en que el lugar más 
apropiado sería sin duda Panamá: "Parece que si el mundo hubiese de 
elegir su capital, el Istmo de Panamá sería señalado para este augusto 
destino, colocado como está, en el centro del globo, viendo por una parte 
el Asia, y por la otra el Africa y la Europa. El Istmo de Panamá ha sido 
ofrecido por el gobierno de Colombia para este fin, en los tratados exis­
tentes. El Istmo está a igual distancia de las extremidades; y, por esta 
causa, podría ser el lugar provisorio de la primera asamblea de los con­
federados". Bolívar está listo a enviar al lugar indicado la delegación 
escogida. Su ferviente anhelo es porque todos los gobiernos envíen sus 
representantes, y el día en que ellos hagan el canje de sus poderes, "se 
fijará en la historia de América una época inmortal. La terminación de 
este oficio es digna de copiarse textualmente: 

"Cuando después de cien siglos, la posteridad busque el origen de 
nuestro derecho público, y recuerde los pactos que consolidaron su des­
tino, registrarán con respeto los protocolos del Istmo. En él encontrarán 
el plan de las primeras alianzas, que trazará la marcha de nuestras rela­
ciones con el universo. ¿Qué será entonces del Istmo de Corinto compa­
rado con el de Panamá? ( 1) . 

-II-

Agustín de ltúrbide fue proclamado emperador de México el 18 de 
mayo de 1822, pero pronto se le presentaron dificultades para gobernar 
su vasto territorio, especialmente en agosto cuando estalló una conspi­
ración republicana, por lo cual dispuso la prisión de varios diputados, 
militares y civiles comprometidos. Más tarde la oposición se acrecentó 
hasta el extremo de que muchos diputados declararon la nulidad del trono 
y que los famosos planes de Iguala y de Córdoba ya no tendrían más vi­
gencia. Itúrbide se vio en el caso de abandonar el trono y la nación en 
1 
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mayo de 1823. Los militares Nicolás Bravo, Guadalupe Victoria y Ne­
grete se hicieron cargo del gobierno republicano, y fueron nombrados 
suplentes, Vicente GuerrE:ro, Miguel Dominguez y Mariano Michelena. 
El 31 de enero de 1824 se conoció la Constitución federalista y fue san­
cionada el 4 de octubre del mismo año. En "El Universal" de México de 
19 de septiembre de 1921 encontré la nota que el general Victoria dirige 
a Bolívar, donde le anuncia el envío de algunos ejemplares de dicha Carta 
Fundamental. Dice así: 

El presidente de la república de los Estados Unidos Mexicanos, 
a S. E. el Supremo Dictador del Perú. 

México, octubre de 1824. 

Excelentísimo señor: 

Con el placer más puro que he gozado en mi vida, participo a 
V. E. que el Soberano Congreso General Constituyente de la Repú­
blica de los Estados Unidos Mexicanos, ha concluído con la sabiduría 
que debía esperarse de las virtudes patrióticas de sus dignos miem­
bros, la Constitución Federal de los mismos, de que mando se acom­
pañen a V. E. ejemplares. 

El Supremo Poder Ejecutivo sancionó dicha Ley Fundamental, 
la mandó publicar y ha sido recibida y jurada con las demostraciones 
más expresivas de aprobación y aplauso por todos los habitantes del 
vasto territorio de la República. 

Cuando por vez primera tengo el honor de dirigirme al Héroe 
Libertador de Colombia, Supremo Dictador del Perú, no puedo menos 
que congratularme al comunicarle que, terminadas para siempre las 
divisiones intestinas que han agitado por algún tiempo al Anáhuac, 
parece fijarse su suerte venturosa de un modo invariable, y por esta 
feliz situación influirá de un modo directo en sus deseos y disposi­
ciones en la de sus compatriotas los peruanos, puesto que los intereses 
de ambos son idénticos así como lo han sido los heroicos y casi mila­
grosos esfuerzos que han hecho por tantos años para conquistar su 
independencia y los más sagrados derechos que a pesar de ser im­
prescindibles les fueron usurpados por más de tres centurias de 
años ... 

Guadalupe Victoria. (2). 

En el "Archivo General de la Secretaría de Relaciones Exteriores de 
México se encuentran muchos documentos de excepcional interés para 
nuestras relaciones. De preferencia debo citar rápidamente algunos sobre 
los triunfos de Junín y de Ayacucho, celebrados con gran regocijo en la 
patria de Morelos. La primera noticia que se dio de la batalla de Junín, 
fue el 30 de octubre, desde -la ciudad de Trujillo, según comunicación del 
señor Celedonio Bombix, administrador de correos, por orden de José 
Sánchez Carrión, ministro general del Perú, fechada en Guamanga (3). 

Desde el Palacio Dictatorial de Lima el mismo ministro Sánchez Ca­
rrión avisa al ministro de relaciones de México el triunfo de Ayacucho, 
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el 7 de enero de 1825. Entre otras cosas le dice: "El infrascrito Ministro 
de Estado y Relaciones Exteriores tiene la grata satisfacción de comunicar 
a S. E. ~1 Sor. Ministro de Relaciones Exteriores de la República de 
México, el completo triunfo de las armas libertadoras en los campos de 
Ayacucho, y con él, la total destrucción del Exército real en el Perú, y la 
conclusión de la guerra en el Continente". Al margen de la última hoja, 
se leen estas palabras puestas por Alamán: Contéstese al Sor. Mini stro 
del Perú muy espresivamente su felicitación. Los impresos que acompaña 
publíquense en la Gaceta ... " ( 4). 

El 2 de febrero el Gobierno de México felicitó a Bolívar por la magna 
victoria: "El Exmo. Sr. Presidente de esta Federación se ha llenado de 
satisfacción y júbilo al saber la gloriosa y decisiva victoria de las Armas 
Americanas del Sur sobre las españolas acaecidas en el punto de Ayacu­
cho el 9 de dice. último; y así me manda lo manifieste a V. E. a fin de 
que a su nombre se sirva felicitar al Exmo. Sr. Libertador. D. Feb. 
2/25". (5). 

En "El Sol" de México ese mismo día apareció un artículo admirable 
sobre dicha victoria, en donde cuenta que por un buque llegado de Gua­
yaquil a Acapulco se conoció la gran noticia. Después de dar importantes 
detalles sobre la acción guerrera, dice: "Esta victoria gloriosísima pro­
ducirá para nuestra independencia el mismo efecto que la de Saratoga 
en los Estados Unidos del Norte. Las naciones de la Europa se conven­
cerán de que la España no tiene ya recurso alguno para dominarnos, 
pues con el ejército del Perú han perecido sus últimas esperanzas. El pa­
bellón español no flota ya en toda la inmensa extensión de América, más 
que sobre los muros del Callao y de San Juan de Alúa. A esta fecha 
habrá desaparecido de sobre los primeros; desaparezca también sobre los 
segundos, y si el primer presidente de Colombia ha tenido la gloria de 
dar el último golpe a la dominación española en la América del Sur, tén­
gala igual en la del Norte el primer presidente de México" (6). 

-III-

El triunfo de las armas colombianas en el Perú tuvo resonancia en 
toda la América y, como es natural en España y los pa íses de los pactos 
de Familia y de la Santa Alianza. Bolívar, como se dijo al principio, se 
dedicó a dar los pasos previos para la realización de sus grandiosos pro­
yectos de la federación o confederación de los países hispanoamericanos. 
Dicho sea de paso, este proyecto trascendental tuvo su origen en 1811 
con el Pacto de Unión de Venezuela y la Nueva Granada, firmado entre 
el Presidente de Cundinamarca Jorge Tadeo Lozano y el canónigo Cortés 
Madariaga, el chileno inmortal que desde Caracas jugó tan noble papel 
en los sucesos del 19 de abril de 1810, por los cuales cayó Emparán, el capi­
tán General de Venezuela. Hizo bien la ilustre universidad que lleva el 
nombre de uno de nuestros primeros presidentes en celebrar el sexquicen­
tenario de este Tratado el 28 de mayo de 1961. El rector doctor Fabio 
Lozano y Lozano lo historió detenidamente e hizo ver que " Los orígenes de 
nuestro Derecho Internacional se remontan a esa fecha memorable en 
que se firmó dicho documento. Ciertamente allí están los principios fun-
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"La razón presente es sin duda la más oportuna que pudiéramos 
apetecer porque está reconocida solemnemente la independencia por los 
Estados Unidos del Norte, que como potencia grande y marítima debe 
tener una gran parte en esta necesaria federación. Así lo he manifes­
tado al general Victoria, Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, el 
cual me ha manifestado se establezca esa federación, y que está pronto a 
coadyuvar en ella, y que al efecto lo va a manifestar así a usted. Si usted 
se presenta a promover esta medida, por la cual consuma la obra de la 
emancipación de las Américas, desde luego que esta le sufragará para 
Generalísimo de la Dio(]) y pondrá gustosa en sus manos el bastón que 
tan diestra y sobriamente ha sabido manejar. Usted tiene por todo de­
recho la iniciativa de este gran proyecto. Yo le suplico la presente al 
Congreso Constituyente de Lima, el cual debe comunicar su resolución al 
de México, pero sin perder ni un momento de tiempo. Quiero se obre de 
esta manera enérgica porque la batalla de Ayacucho va a causar mucha 
sensación en toda Europa y a poner en armas a toda la Liga. ( .... ) Esta 
es mi opinión, señor General, y persuadido de ella, suplico a usted entre 
su mano en tan gran negocio. Dichoso usted a quien es dado ponerla. 
( .... ) . Termino esta carta ofreciéndole con toda sinceridad y a la dis­
posicton de usted y asegurándole que en mí tiene un admirador de sus 
virtudes y un amigo de su persona. 

Carlos María de Bustamante" (9). 

-V-

Este ilustre personaje mexicano, admirador de Bolívar, como se aca­
ba de ver, fue una de las figuras principales de la revolución del gran 
país hermano desde los comienzos de la Independencia; alcanzó a cola­
borar en algún modo con Miguel Hidalgo, e hizo las campañas con el cura 
Morelos y se encontró en la desgraciada acción de Valladolid de Michoa­
cán, donde cayó éste, prisionero por el coronel Manuel de la Concha el 
5 de noviembre de 1815. Fue partidario de Itúrbide, pero cuando el em­
perador traicionó los principios que alentaban a las principales inteli­
gencias del Anáhuac, se le separó y fue uno de los diputados promotores 
de la conspiración del 26 de agosto de 1822. Fue compañero del general 
neogranadino Montilla quien peleó por la independencia mexicana. Du­
rante la conspiración aludida, Itúrbide encarceló a los promotores, entre 
los cuales se hallaban el fantástico señor Mier y don Carlos María de Bus­
tamante. El notable historiador Silvio Zabala en el T. VIII de la Historia 
de la América (Referente a México), dice de este personaje: "Mier res­
pondió negativamente a todas las preguntas, y Carlos María Bustamante 
dijo hallarse muy satisfecho con el régimen iturbista. El mismo autor 
dice que el señor Mier creía representar la herencia espiritual del P. 
Bartolomé de las Casas, censor de los españoles (10). Hago esta pequeña 
observación, porque en la carta a Bolívar que estoy comentando hay una 
frase digna de anotarse porque también Bustamante se atribuye esa "he­
rencia espiritual", cosa que realmente le correspondía al otro: Dice así: 
"Creo que soy el Bernal Díaz de estos tiempos, soldado sincero que es­
cribió lo que vio sin aliño" ( 11). 
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Pero sí es verdad que Bustamante luchó con denuedo en muchas oca­siones y atacó rudamente a Itúrbide, en su periódico "La Avispa" de Chilpancingo. Escribió la historia de la revolución mexicana en tres vo­lúmenes y fue un político de renombre, escritor fácil y veraz, porque tuvo presente la documentación de primera mano. La oferta que le hizo a Bolívar, del nombramiento de Generalísimo de la Federación Americana, es una demostración del entusiasmo de toda esa ciudadanía por el Li­bertador, quien correspondía en la misma forma al pueblo mexicano, como se demuestra por las numerosas comunicaciones a los gobernantes y hom­bres de valía de la nación hermana, quien, por el pensamiento de Bus­tamante se honró con esta feliz promesa que no llegó a realizarse, pero que interpretaba exactamente el mérito del Libertador como el hombre · más grande de América y digno por mil títulos de haber ostentado el tí­tulo de Generalísimo de la Confederación del Continente. 
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